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COMPENDIO 

Se presentan los resultados y observaciones prelimina­

res referentes a la revisión bibliográfica, taxonomía, 

densidad de población, comportamiento, hábitos alimen­

tarios, reproducción, explotación y manejo racional en 

cautiverio de la lapa Agouti paca paca (Linne, 1766). 

Corresponden estas observaciones a dos (2) tareas de 

investigación inherentes al conocimiento de esta espe­

cie, una acerca de la biología y manejo en cautividad 

y la segunda referente a los estudios ecológicos en a~ 

biente natural. Las cuales se continuaran por un perío 

do de tiempo de aproximadamente siete (7) años mas. 
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INTRODUCCION
 

La fauna silvestre esta adquiriendo una importancia cada 

vez mayor. tanto a nivel nacional como mundial. Esta i~ 

portancia radica posiblemente más sobre los factores ne­

gativos que hoy la amenazan que sobre la evolución de una 

conciencia favorable hacia su valor científico. economi­

ca. paisajístico y conservacionista. 

En los roedores, que en mayor o menor grado son represe~ 

tantes de la fauna silvestre. se encuentra esta disyunti 

va: ser a la vez de importancia económica y de valor fau 

nístico. 

En cuanto a la importancia economica resalta que muchos 

de ellos son plagas agrícolas. Asímismo. muchas espe­

cies de este orden producen grandes beneficios para el 

hombre como el caso del Chiguire (carne y piel). ratas. 

cobayos y hamsters (usos de laboratorio). el picure y 

la lapa que producen carne y muchos otros producen pie­

les. Cabe aquí señalar lo expuesto por Ojasti (41). do~ 

de analiza que la importancia economica de un animal o 

una especie no depende tanto del animal en si. o sea de 

su condicion intrínseca o innata en el momento de ali~ 

tarse, reproducirse, etc., como de las condiciones rela 

cionadas con el hombre en el espacio y en el tiempo do~ 

de actúa. Según esto no hay especies que se comporten 

./ 
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únicamente como dañinas para el hombre, porque en el 

momento en que la misma especie actúa bajo otras con­

diciones ambientales, en otro sitio, en otro momento 

esta especie es útil. Es en ese instante cuando la 

explotaci5n excesiva tiende a reducir supróducci5n. 

En cuanto a la lapa se refiere, constituye presa para 

la cacería indiscriminada, la cual sumada a otros fac 

tares limitantes, o al desbalance del medio ambiente 

natural, la ponen en peligro de extinci5n. Esta esp~ 

cie ha sido fuertemente atacada y su medio ambiente 

destruído hasta el punto de obligarla a incursionar 

en plantaciones comerciales y conucos en búsqueda de 

alimento, en sitios donde antes estaba localizado su 

habitat natural. La lapa está amenazada si estas con 

diciones continúan ocurriendo. Su utilización actual 

por la poblaci5n humana es inadecuada y se requieren 

medidas urgentes para su manejo racional, haciendose 

perentorio el conocimiento de su biología y ecología 

a fin de protegerla, así como tambien es necesario ex 

plorar la factibilidad de su cría en cautiverio. 

• I
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OBJETIVOS DEL TRABAJO. 

1.	 Establecer las interrelaciones de factores generales 

y específicos que afectan a la lapa en su habitat. 

Entre estos factores son importantes la disponibili ­

dad de alimento; el medio ambiente f!sico; el noctu~ 

nismo; el territorialismo; la densidad poblacional y 

su distribución. 

2.	 Conocer mejor a la lapa en cuanto a su reproducción 

y comportamiento. 

3.	 Determinar la factibilidad de la cría en cautividad 

y al posible aprovechamiento económico. 

4.	 Establecer las bases racionales para el fomento y la 

conservación de la lapa, así como también establecer 

patrones metodológicos para futuros estudios de ésta 

y otras especies de interés conservacionísta. 

REVISION BIBLIOGRAFICA. 

Los datos que a continuación se presentan fueron obteni­

dos en la revisión bib1iografica. La lapa pertenece al 

orden RODENTIA (9, 40b, 36, 57, 15, 1, 50, 43, 56, 19, 

53, 44, 47), sub-orden HYSTRICOMORPHA (54), Superfamilia 

HYSTRICOIDAE (43), Familia AGOUTIDAE (2), género AGUOTI 

(36); aunque hay autores como Símpson (53) que utilizan 

./ 
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Cunicutu~; con dos especies para Venezuela según Mondolfi 

(44): '~gout¡ pac.a." (Linne, 1766) (40b). "Agou.ti· 

tacza.now~kiin (Stolzman, 1885). En el pais, cada especie 

est¡ representada por una subespecie cada una: "Agouti 

paca. pa.c.a." (Linne, 1766) y "Agouti tac.zanow~k¡i ~¡e44a.elf 

(Th o ma s, 19o5 ) ( 5 7d) • 

La aparición de los representantes de la Familia AGOUTIDAE, 

Beaún Young (60) fué considerada como "reciente". El tér­

mino reciente se refiere a las épocas geológicas comprendí 

das desde el Pleistoceno hacia nuestros días, lo que repr~ 

sentaria un mil16n de años maximo de antiguedad, según el 

mismo autor; y en cuanto al árbol genealógico, establece 

la posibilidad de que el tronco común para los roedores apa 

reció aproximadamente 62 millones de años en el Cretáceo y 

que luego el suborden HYSTRICOMORPHA hace su entrada en el 

Eoceno a partir de 45 millones de años. No habiendo conse­

guido el ancestro común a este grupo que lo relaciona con 

los Myomorphos. 

Según lo anteriormente señalado es a partir del Pleistoceno 

que se origina la Familia AGOUTIDAE, que según Ellerman 

(19), es un grupo altamente especializado con adaptaciones 

y h¡bitos totalmente diferentes a sus parientes del subor­

den HYSTRICOMORPHA. Es también, según el mismo autor, que 

estos habitas y adaptaciones se pueden señalar como las de 

. I 
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un animal netamente nocturno con una capacidad visual al­

tamente reducida durante las horas de sol, recibiendo gran 

des impactos fisiológicos durante este período. 

Llega a desarrollar grandes y prominentes ojos, con muy 

baja capacidad de cerrar el iris. Del mismo modo, el ta~ 

to sufre adaptaciones al presentar grandes pelos sensori~ 

les o vibrisas (44), en el hocico y detras de los ojos en 

la mandíbula inferior. Consecuentemente, el sentido del 

olfato es muy sensible. 

Gracias a varios autores y compilación -,realizada por Galla!, 

do Silva (24), es posible hacer la distribución de las sub 

especies conocidas en América Tropical. 

VENEZUELA: 
Agouti paea paca (Linne) 

Agouti taczanow~ki¡ ~¡e~~ae (Thomas) 

GUATEMALA: 
Agout¡ paca nel~on¡ (Goldman) 

NICARAGUA: 
Agouti paca paca (Linne) 

.1 
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BRASIL: 
Agouti paca paca (Linne) 

Agouti paca mexianae (Hagmann) 

Agout~ paca alba (Kerr) 

Agout~ paca guanta (Lonnberg) 

ECUAVOR: 
Agout~ paca guanta (Lonnberg) 

Agout~ taczanow~k~~ andina (Lonnberg) 

Agout~ taczanow~k~i taczanow~k~~ (Stolzmann) 

GUAYANA FRANCESA: 
Agout~ paca paca (Linne) 

TRINIVAV: 

Agout~ paca paca (Linne) 

PANAMA: 

Agout~ paca vi~gata (Bangs) 

COSTA RICA: 
Agouti paca vi~gata (Bangs) 

Agou~ paca nel60ni (Goldman) 

MEXICO: 
Agouti paca nel6on~ (Goldman) 

COLOMBIA: 
Agouti paca paca (Linne) 

Agout~ paca 6ublaev~6 (Gervais) 

A9out~ taczanow6k~ 6ie~ae (Thomas) 

. I 
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Continuando con la revisión de la literatura, en cuanto 

al nombre vulgar, el único país donde se le conoce como 

LAPA es en Venezuela (42 y 44). En ciertas regiones del 

país a las lapas más desarrolladas se les conoce también 

como TINAJERA y dícese también LABA (3). Guardatinaja 

es además un nombre vulgar dado a la lapa en diferentes 

regiones del país. 

Según Lisandro A1varado (3), en las diferentes voces in­

dígenas la denominan: IRAPA, en dialecto Chaima; ARANA, 

en los dialectos Taurepan, Makushi y Kamarakoto; TEKO, 

nombre dado por los Guaraunos en el bajo Orinoco; KABAJA 

NOBOIDA, por los Guaraos; KABAJAMUJUIDA y LABA por los 

Aruacos; POUCHE por los Guajiros y OCHrRE o KOKONO en la 

Sierra de Perija (37). 

Lapa, es un nombre tambien utilizado para nominar un mo1u~ 

co patelido (3). 

Como la raíz ordinaria en las lenguas Caribes es PAK, de 

donde se origina el nombre científico, el mismo Lisandro 

Alvarado (3) afirma "hemos siempre sospechado una corrup­

ción idiomática en la que ha quedado la forma española, 

pero la corrupción misma es difícil de explicar en tal 

caso, a menos que se escojan como tipo el ChaiMa y el 

Ar.ua·eo". 

. I 
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Los nombres vulgares para la lapa en otros países, han si 

do compilados por Gallardo Silva (24), 

COSTA RICA:	 "Tepezcuite il 
• 

ECUADOR: liGuanta".
 

COLOMBIA: "Guardatinajo" y "Guagua"
 

PERU: "l1uka li
 
• 

GUATEMALA: "Tepezcuitle; en lengua de los Ma 

ya "Haleb". 

BRASIL: 

UEXICO:	 "Tepezcuinte" (del Hahualt, Tepetl: 

cerro, montaña, monte; izcuintli: 

perro) y "Guantuza". 

TRINIDAD: C'Lappe" . 

NICARAGUA: "Guardatinaja ll 
• 

GUAYANA INGLESA:	 "Labba", "Paca ti, "Carpincho manchado", 

"Capiguara il y i1Capibara manchado". 

ARGENTINA:	 "Paca. 

Al referirse al nicho de la lapa, Mondolfi (44), la describe 

como un roedor estrictamente silvícola y marcadamente higró­

filo. Se refiere además, el citado autor, a que la lapa co­

mún (Linne) llega a extender su habitat hasta un poco mas de 

los 1.600 metros de altitud y la lapa andina Agouti 

./ 
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ta.c.zan0W6k.U .6"¿eJVLa.e (Stolzman) se encuentra en el límite superior 

de la selva nublada montana y en el piso templado frecuenta los 

bosques alto-alpinos parameros (higrófilos microtermicos) hasta 

2.500 metros de altura sobre el nivel del mar. 

El mismo autor al señalar los h~bitos alimentarios de esta especie, 

la describe como un animal fitófago y básicamente frugívoro. Entre 

los frutos consumidos menciona: Mango (lfaJr.gi.6e!1.a ..¿ncUca), Aguacate 

(Pell.6 ea arnell..{.ca.na) y Mij ao {Anac.alld.c:.umt.Ue.tMur.!, Med i na 

(42) reporta que las lapas también consumen los frutos de 

Pomagas (Syzyg..{.um ma¿ac.c.en~e), Níspero (Achlla.6 za.pota.), 

G~~ IGuazuma. u¿rn..¿6o¿"¿a.), Caro (Entello¿ob"¿um cyc.¿oc.allpum) 

y las flores de Taparón (Coullop..{.ta gu"¿anen.6..{..6). 

Al hacer referencia a la reproducción de la lapa, se consi 

dera que ha sido FREIHET 1965 citado por Mondolfi (44) 

el primero y el único en informar sobre el comportamiento 

durante la c6pula. "El macho se ubica a una distancia de 

30 a 60 cms., de la hembra, se levanta en sus patas tras~ 

ras y con el pene erecto, logra regar con orines el dorso 

de la hembra. Inmediatamente, el macho trata de montarl., 

pero ella se resiste. Posteriormente el macho repite la 

operación de regar el dorso de la hembra con orines, al 

mismo tiempo que le lame el dorso y los hombros. En este 

instante la hembra se muestra receptiva al macho y así la 

cópula puede tomar efecto". 

./ 
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Según consideraciones de Mondolfi (44), "a pesar de la fa! 

ta de periodicidad en la reproducción al analizar los da­

tos disponibles resalta que, si bien las pariciones tienen 

lugar a través de todo el año, o sea en cualquier epoca, 

es posible que oc~rran con mayor frecuencia entre mediados 

de marzo, abril y mayo". 

La duración del período de gestación, es probable, que ~ste 

tenga una durabilidad aproximadamente de cuatro meses, se­

gún Gallardo Silva (24) y Mondolfi (44). 

Al considerar los factores que limitan la sobrevivencia de 

la lapa, entre los principales depredadores, Mondolfi (44) 

ha categorizado los siguientes: 

"l. Los félidos de gran tamaño, tal como el tigre o jaguar 

(Panthe~a anca) y el puma o león (Feli~ concolo~). 

2. Los félidos de tamaño mediano como el ocelote (Fe¿i4 

pa~dali4) y el marguay o cunaguaro (Feli~ wiedii). 

3.	 El canido salvaje conocido vulgarmente como el perro
 

de monte o perro grullero (Speot.ho~ venat.icu.6) ".
 

./
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PRE5ENTACION. 

En este trabajo sobre la lapa o paca, se dan algunas obse~ 

vaciones sobre la taxonom!a y nomenclatura; la distribución 

dentro de los habitats; la densidad poblacional; crec~to; 

comportamiento, haciendo consideraciones en cuanto a alime~ 

tación, recorridos, territorialismo, albergue, comederos; 

reproducción; factores limitantes de la sobrevivencia; man~ 

jo racional en cautiverio y explotación de la lapa. Estaé 

son observaciones preliminares que se obtuvieron durante el 

inicio de un proyecto a largo plazo. 

FACTORES QUE	 AFECTARON ADVERSAMENTE A LAS OBSERVACIONES. 

Topografía:	 Las investigaciones a nivel de campo se reali ­

zaron en zonas montañosas de pendiente fuerte, 

sin caminos y de vegetación muy tupida por lo 

que se dificultó en parte el acceso a los si ­

tios de trabajo. 

El Transporte hasta y/o en el sitio de trabajo, por 10 ante 

riormente citado, no era posible introducir bestias de car­

ga (burros y mulas), por 10 cual debió hacerse caminando. 

Ademas las crecientes de ríos y quebradas aumentaban las di 

ficultades de trensporte y disponibilidad de personal ade­

cuado. 

./
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Personal:	 Falta de disponibilidad a la hora de realizar 

los trabajos fuertes. 

EI!ocas de lluvias:	 Por haberse trabajado en zonas de a! 

ta pluviosidad que sumado al factor 

topografía dificultaban el trabajo al 

borrarse las huellas. 

Muertes por envenenamiento:	 Causadas por aguas negras co~ 

taminadas con cianuro de pota­

sio, en el patio de cría prov~ 

niente de la ruptura de un dre 

naj e. 

La especie:	 Además de ser un animal de habitos nocturnos, 

la lapa es fácilmente perturbable, factores 

que causaron grandes perdidas de tiempo y de 

datos debido a reajustes de los metodos de 

estudio y de mantenimiento. 

./
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MATERIALES Y METODOS 

TAXONOMIA y NOMENCLATURA. 

Se realizó una búsqueda y revisión del material bibliogr! 

fico correspondiente a las descripciones originales de t~ 

das las especies y subespecies conocidas hasta hoy de las 

Familias Dasyproctidae y Agoutidae. Se incluye la revi­

sión de trabajos de reconocidos autores en la materia co­

mo son Tate (56), Ellerman (19) y Simpson (53). Las des~ 

cripciones se cowpararon con material preparado y datos 

correspondientes a 92 ejemplares (machos,hembras y juve­

niles) provenientes de diferentes regiones del pata. El. 

material preparado consiste en cráneos limpios y pieles 

de estudio de la Estación Biológica de Rancho Grande y 

datos de animales que aún permanecen vivos en cautividad. 

Se realizaron mediciones de cráneo, longitud total, en 

fin, mediciones mastozoo1ógicas. 

DISTRIBUCION DENTRO DE LOS HABITATS. 

Los animales que eran capturados vivos o muertos, eran 1~ 

ca1izados en el área que le correspondta en el mapa polí­

tico y ecológico del país y analizados los habita~s 8~ 

gún el criterio del Dr. HUECK (18), referente a la Clasi­

ficación de la Vegetación. A fin de completar el mapa de 

./ 
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distribuci6n	 en el país segGn el habitat,se hizo tambi~n 

una revisi6n	 bibliográfica, así como entrevistas a perso­

nas de diferentes lugares en el territorio nacional. 

DENSIDAD DE LA POBLACION: 

Método N° 1~	 Este estudio se realizó en condiciones natur~ 

les. Para ello en primer termino se selecci~ 

nó un sitio distante 1.500 metros del denomi­

nado Pozo del Diablo del Parque Nacional Hen­

ri Pittier, ubicado en el Estado Aragua. 

Aproximadamente a 750 metros sobre el nivel 

del mar, en una pendiente hacia la quebrada 

en la Vertiente Sur de la Cordillera de la 

Costa. 

Según Davis (17) y consultas a tecnicos en 

captura de animales el metodo que se decidi6 

usar para el	 estudio no habiendo antecedentes 

era el de captura, marcaje y recaptura, real! 

zando las capturas y recapturas con trampas­

jaulas tipo NATJONAL de una puerta de 80 x 25 

x 25 cm.; colocada en cuadrículas de 5 x 5 lí 

neas con 50 metros de distancia (para un total 

de 25 trampas). Los animales capturados eran 

marcados con	 aretes JIFFI y se procedía a to­

. I 
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marles las medidas corporales con cinta metri 

ca metalica marca STANDLEY con precisión de 

1 mm., y el peso con una balanza de resorte 

tipo reloj con una precisión de ± 25 grs., 

marca JACOBS	 DETECTO. 

Metodo N° 2:	 En el mismo sitio del estudio por el metodo 

anterior se procedió a levantar un punto de 

observación el cual consistía de armaduras 

de troncos sobre un árbol desde donde se di­

visaba un probable cOQedero a 25 metros de 

distancia. 
... 

La captura se realizó con un rifle impulsor 

de jeringas marca PALMER. Las jeringas fu~ 

ron cargadas con una mezcla de dos drogas: 

CERNYLAN y COMBELEN con un principio activo 

en dosis total de 1,5 mg., por kg. de peso 

vivo calculado por apreciación. Se prepar~ 

ban varias jeringas, al mismo tiempo, con 

dosis para diferentes pesos, debidamente ' 

identificadas las inyectadoras. A los ani 

males capturados se les trató igual que en 

procedimiento anterior. 

. I 
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Para continuar el estudio poblacional, se 

amplió el sitio de observación a diferen­

tes zonas del país. Primero se estableció 

un área de 15 hectáreas en la Hacienda Uri 

cao, propiedad del Dr. Roseliano Ojeda, ubi 

cada en el Municipio Choroni del Estado 

Aragua a 850 metros de altitud. En este 

sitio se realizaron dos periodos de obser 

vaciones, uno de 60 días y otro de 5 días. 

No se realizaron capturas de animales. El 

estudio se efectuó mediante la observación 

directa de los animales, huellas, comederos, 

albergues, recorridos, etc. Las observacio 

nes fueron realizadas con la ayuda de caza­

dores expertos en este grupo animal, apoya­

dos por perros especializados. 

Los cazadores expertos fueron capaces de ra~ 

trear toda el area determinada; consiguiendo 

cualquier manifestación de las lapas o ause~ 

cía de estas. Los perros estaban perfecta­

mente entrenados para diferenciar los olores 

de un animal de otro. 

. I 
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Una vez que fueron conseguidos los alber­

gues, de algunos animales, se inició una 

estrecha vigilancia sobre ellos y los ani 

males que allí habitaban. 

En uno de los casos la cueva fué revisada 

a fin de constatar la parici6n de una hem 

bra. 

Como segundo paso, se seleccionaron cinco 

sitios mas, para establecer comparaciones. 

Estos sitios fueron: 

- La Sabana, en el Distrito Federal, en la 

Vertiente norte de la Cordillera de la 

Costa. Bosque húmedo, aproximadamenteSOO 

metros sobre el nivel del mar. 

- Caruao, también en el Distrito Federal, en 

la misma Vertiente de la Cordillera. Bos­

que húmedo, en aproximadamente 800 metros 

sobre el nivel del mar. 

- Caucagua, en el Estado Miranda. Bosque b~ 

medo, aproximadamente 250 metros dealti­

tud. 

• I 
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- El Guapo, también en el Estado Miranda. 

Bosque rivereño aproximadamente 300 me­

tros de altitud. 

Turén, Estado Portuguesa. Bosque siem 

pre verde en asociación edafica húmeda, 

aproximadamente 300 metros de altitud. 

En estos cinco sitios solo se realizó el 

contaje de los animales en el area demar 

cada. En el contaje no hubo necesidad de 

ver al animal, pues su presencia esta in­

dicada por sus huellas, su albergue, donde 

come, por donde pasa, etc., y dependiendo 

de la actividad animal se conocerá si es 

uno o mas de uno que ha actuado en un pun 

to determinado del area. 

CRECIMIENTO Y EDAD. 

Para estudiar estos aspectos, se marcaron los animales 

que llegaban al patio de cría en cautividad, al igual 

que los que nacían. 

El marcaje original de los animales cautivados se realizó 

con aretes Jiffi. Posteriormente se utilizaron collares 

numerados, tatuaje numérico con tinta indeleble en la cara 

./ 
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interna del pabellón de la oreja derecha y con aro metáli 

co flexible alrededor de la mano derecha. Las tres mar­

cas se colocaron simultaneamente a cada uno de seis anima 

les que había en cría para ese momento. 

COMPORTAMIENTO. 

Las	 observaciones referentes a este aspecto se hicieron: 

l.	 En ambiente natural, aprovechando el estudio de densi 

dad de población, con el tercer metodo o sea el de ras 

treo. Se determinaron las rutas o recorridos utiliza~ 

do tres animales del estudio antes mencionado. Para 

ello se comenzó el recorrido desde las madrigueras o 

albergues siguiendo las rutas o caminos que los anima 

les hacen con regularidad. El largo de las rutas se 

midió por el número de pasos que un hombre de campo 

puede hacer en este tipo de terreno quebrado y de ve­

getación tupida. 

2.	 En cautiverio, con los animales de la cría. ED esta 

parte del trabajo, se hicieron observaciones directas 

de los animales durante mas de dos años y medio. Tam 

bien se hicieron observaciones de preferencia de habi 

tación, sitio de alimentación; para ello se adaptó un 

corral en el patio de cría en el que se colocaron tres 

tubos de concreto de 30 cms. de diámetro con las siguie~ 

tes características: 

. I 



-----~ ~ - - - ~~- -- ---- -- ~~--~ - ~-~~-----~ --~- ------.----~ 

-20­

Tubo N° 1:	 Sobre una superficie plana, en sitio so~ 

breado el día y ambiente seco. 

Tubo N° 2:	 La mitad enterrada y la otra mitad expue~ 

ta al sol durante todo el día y ambiente 

general seco. 

Tubo N° 3:	 La mitad enterrada en sitio fresco, som­

breado todo el día y ambiente húmedo. 

ALIMENTACION. 

Se lograron observaciones a nivel de campo, durante el ra~ 

treo, detallaudo los sitios donde comían y tipo de alimen­

tos ingeridos. 

A la cría en cautividad, se les proporcionó alimentos ad­

livitum, de diversos tipos a fin de que seleccionaran. La 

obtención de los datos se basó en si los animales comían 

o no un determinado alimento. No se estableeio orden de 

preferencia. 

A tres de los animales muertos en cautiverio se les hizo 

una breve disección y descripción del aparato digestivo. 

REPRODUCCION. 

Se utilizó la observación directa de los ejemplares, tanto 

en el campo como en diversos sitios donde mantienen lapas 

en cautiverio en el país. A los animales hembras que mo­

. I 
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rían se les hacía disección de los genitales en búsqueda 

de fetos y para observar el desarrollo uterino; al hacer 

disección de dos machos y tres hembras se aprovechó para 

hacer una breve descripción de los aparatos reproducto­

res. 

En la determinación del período aproximado de gestación 

se observaron cuatro hembras, mantenidas en cautividad 

en Turén, Estado Portuguesa; Canoabo, Estado Carabobo y 

Maracay, Estado Aragua. 

EXPLOTACION DE LA LAPA. 

Esta parte del trabajo se basó en observaciones, expe­

riencias, conversaciones con técnicos, cazadores y per­

sonas que tienen lapas en cautiverio y revisión de la 

literatura. 

. I
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Tubo N° l. SOBRE SUPERFICIE PLANA EN SITIO SOMBREADO. 
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Tubo N° 2. SEMI-ENTERRADO, AL SOL. 
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Tubo N° 3. 
SEMI-ENTERRADO, HUMEDO y A LA SOMBRA. 
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MANEJO RACIONAL EN CAUTIVERIO. 

Animales de diversas regiones del país fueron trasladados 

al Instituto de Zoología Agrícola de la Facultad de Agro­

nomía en Maracay, donde se estableció una cría en cautivi 

dad. A dicha cría ingresaron 42 animales durante tres 

(3) años. A estos animales se les daba el trato corres­

pondiente de una especie difícil de manejar. La mayoría 

de los aspectos referentes a la cría y las observaciones 

realizadas se han tocado en los puntos anteriores. 

La edad aparente se basó en determinar el desarrollo del 

cuarto molar estableciendose dos rangos: jóvenes y adultos, 

por las siguientes características: 

Adulto:	 La altura del 4° molar alcanza la altura del 3er. 

molar. 

Joven:	 Sin el cuarto molar o hasta cuando su altura lle 

gue a emparejar el 3er. molar. 

• I
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RESULTADOS 

TAXONOMIA y NOMENCLATURA. 

Dentro de los roedores Hy~t~¡como~pho~ se reconocen para 

Venezuela dos Familias que regularmente han sido confun­

didas y asociadas, pero que hoy día estan muy bien dife­

renciadas V~~yp~oet~dae para picures y Agout~dae para la 

paso 

La revisión del material de lapas disponible para este 

estudio concuerda con la descripción de la especie tipo 

de Linne (40b) y con las descripciones de Brissón (9) y 

de Lacepede (36). No existiendo hasta el presente en 

el país otra subespecie de la Agout~ p~ca (Linne) que 

no sea la Agout~ paca paca (Linne. 1766). 

Se acepta el género Agout~ propuesto por Lacepede (36) 

por cumplir con el Código Internacional de Nomenclatura 

Zoológica (14). 

Al no disponer de material de Los Andes no se dan resul 

tados de la Agout~ taczanow~k¡~ (Stolzman, 188S). 

DISTRIBUCION DENTRO DE LOS HABITATS. 

La lapa está distribuida en todo el territorio nacional 

en las zonas cuyas características proporcionan el habi 

. I 
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tat propicio para su presencia. Según Mondolfi (44) esta 

especie no esta en la Isla de Margarita, siendo la única 

excepción. 

Las características que definen cada habitat propicio y 

su distribución en el país (Fig. 1) es la siguiente: 

l.	 Bosques de galería de las regiones secas únicamente. 

2.	 Bosques decíduos mesófilos periódicamente húmedos de 

las regiones bajas. 

3.	 Bosques decíduos en partes siempre verdes, mesófilos 

e higrofilos de la Guayana en las regiones bajas. 

4.	 Bosques higrófilos y mesófilos de la región Guayanesa. 

5.	 Ciénagas y pantanos, correspondientes al Delta del Río 

Orinoco y al Sur del Lago de Maracaíbo. 

6.	 Bosques higrófílos y mesófílos de las sierras. 

• I
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DISTRIBUCIDN DE LA LAPA EN VENEZUElA 

e n ZONAS DE VEGETACION 
<r¡>. 

~ OOSlllS OC G\l.fRIAS OC lAS f{GlrKS SECAS ltl/¡'Nf:NTE. 

• IWlfS OCCI[lffi /'[SlfILffi FfR/ffiICNVI1E fU'ID:l;. 1 
!IQ{)'I HSlfS OCC![lffi EN PM1E SIEWRE \mJES, r1:SlfILOS E 

, " HICMILeS OC LA (JJAYPH1 EN lAS f{GICJB I'A$\S. 

~ lIDllS HIGlU'1 LOS Yr-{3:f1LOS OC lAS SIEWJ15 G'AYfJlUN,. 

CIElm'> y FWaIV'ffi. 

~ lJJSlHS Hlffi:f ¡LeS y f'Bf!LeS OC lAS SIERPAS. 

SBiIf MI\I'A a: IlEGETACICfi DE 1tE(](. 

Figura l. 

--~,.. ~~\~... 
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DENSIDAD DE LA POBLACION. 

Método N° l. Cuadrícula. 

CUADRO 1. CAPTURA, t.fAR.CAJE Y RECAPTURA EN CUADRICULA. 

TRAMPA 
N° CAPTURA RECAPTURA 

N° DEL 
ANlltAL SEXO DESARROLlO 

SEXUAL 
LONG. 
m.m. 

PESO 
gr. 

B2 1 O 1 Ó Adulto 513 4400 

DI 1 O 2 
11 

O Adulto 621 5525 

AS 1 O 3 9 Adulto 482 3800 

E3 1 O 4 Ó Adulto 523 4450 

E4 1 O 5 9 Adulto 501 4000 

C3 1 O 6 0" Adulto 492 4125 

O i 522 X4383.33 

(~ 50.64 G' 610.26 

./
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Método N° 2.	 Uso de Narcóticos. 

A las 21:00 horas del día 30.1.72, llego al 

comedero un animal con un peso calculado de 

aproximadamente 5 kgs. Se le disparo la j~ 

ringa, conteniendo 7.5 mgs. de producto ac­

tivo, al muslo izquierdo. Al hacer blanco 

la jeringa el animal emprendió una velóz c~ 

rrera y mediante la experiencia de un caza-

dar veterano se procedió a seguir el rastro. 

El animal fue conseguido a los 14 minutos 

del disparo en estado de incoordinación mu~ 

cular. 

CUADRO 11. CARACTERISTICAS DEL ANIMAL NARCOTIZADO. 

IPISO RIAL (gra.) LONGITUD CUERPO (mm.) SEXO DESARROLLO SEXUAL 

4.350	 507 O
11 

Adulto 

Para ser liberado el animal, se esperó su re 

cuperación del efecto del sedante. Esto su­

cedió a los 33 minutos del disparo, pero no 

se recuperó de la lesión producida por la j~ 

ringa en el músculo por penetración de la pa~ 

te plana de esta con fractura del fémur. El 

ejemplar murió a las 4 horas después de captur40 • 

•1 
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Metodo N° 3. 

CUADRO 111. OBSERVACION DIRECTA, POR RASTREO Y ALBERGUE. 

NUMERO NUMEROMANIFESTACION POR LA SEXO ClUANDO OBSERVACIONES 
CUAL SE CONTO AL ANIMAL CRIAS RELATIVO 

ANIMAL 

Por rastreo y vista la cueva 

Por rastreo y vista la cueva 

Por rastreo 

Visto 9 si 

Visto 

Por rastreo y vista la cueva 

Visto cf no 

Por rastreo y 

Visto 

víat& 1& cueva 9 si 

1 No 
va 

se le perturbó la cueva. 
en el suelo. 

eue 

2 No 
va 

se le perturbó la cueva. 
entre rocas y suelo. 

eue 

3 No se consiguió la cueva. Las 
huellas se perdieron en una zo­
na pedregosa. 

1 4 No se consiguió la cueva. Las 
huellas se perdieron en un cauce 
de agua. Se vio acompañada de 
una cría 2/3 de su tamaño. 

5 Suponemos sea hij o de la N°4 Y 
con aproximadamente 1 año de edad 

6 No se 
va en 

le perturbo la cueva. 
el suelo. 

Cue 

7 lo se consiguió la cueva. Las 
huellas se perdieron en un catee 
de agua. 

1 8 Se supone parió el dta 10.4.72. 
Cueva entre raíces y suelo. 

9 La cueva se 
el crío. 

revisó comprobándose 
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. aJADRO IV. COMPARACION ENTRE SEIS SITIOS DE CINCO ZONAS DIFERENTES DEL PAIS.
 

LUGAR GEOGRAFICO 
O POLITICO 

Choroní, Hacienda 
Uricao-Edo. Aragua *1 

Choroní, Hacienda 
Uricao-Edo. Aragua *2 

La Sabana (Costa)
Distrito Federal 

Caruao (Costa) 
Distrito Federal 

Caucagua 
Estado Miranda 

El Guapo 
Estado Miranda 

Turen 
Estado Portuguesa	 

TIEMPO DE OBSER AREA RASTREA N° TOTAL DE N° DE ANIMALES DENSIDAD ABSo-
SITIO N° VACION EN DIAS DA EN Has.	 ANIMALES RAS POR HECTAREA POR LUTA UNIFORMI­

TREAOOS EN EL DIA ZADA. N° ANIMA 
AREA LES/Ha .. 

1 60	 15 9 0.010 0 .. 600 

1 5	 15 ,2 0.027 0.133 

2 6	 10 2 0.033 0.200 

3 3	 5 1 0.067 0.200 

4 2	 S 1 0.100 0.200 

5 5	 10 3 0.060 0.300 

6 2	 5 1 0.100 0.200 

I 
o densidad 
ab8oluta. 

A	 1 Y 2: Es el mismo sitio que fue rastreado en dos oportunidades diferentes: 
1 entre 17.03.72 a el 15.5.72 I2 entre 13.12.72 a el 17.12.72 

./ 1 
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CRICIHIBBTO y EDAD.
 

CUADRO V. CRECIMIENTO DE UN INDIVIDUO.
 

SEXO HEMBRA MURIO
 

FECHAS DE ODIAS 125 DIAS 261 DIAS 286 DIAS 312 DIASPESAJE 

Pesos (grs.) 450 1.750 1.850 2.750 2.000 * 

TASA DIARIA DE 
CRECIMIENTO POR 10.40 0.74** 36.00 ­
PERIODOS 

* 

** 

Sufrió una reducción considerable de peso por 

una lesión grave en la mano derecha. A causa 

de esta murió. 

2.750 - 450 • 2.300 % 286. 8.04 grs/día. 

Aparentemente hubo factores que alteraron' el 

crecimiento en peso en este período. 

.1 
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MARCAJE PARA LA IDENTIFICACION. 

Aretes:	 A todos los animales que se les colocó el arete 

Jiffi, se les cayó provocando ruptura del pabe­

llón de la orej a. (42 animales). 

Tatuaie indeleble:	 Se le pudo hacer sin dificultad a dos 

animales. A cuatro de ellos se les 

rompió el pabellón de las orejas. 

Collar numerado:	 De los seis (6) marcados por este sistema: 

1 murió, 2 hubo necesidad de quitárselos y 

3 10 botaron. 

Aros flexibles en la mano derecha:	 Cinco animales se los 

quitaron con los dien­

tes, uno se cerceneó la 

mano al tratar de quitár 

selo con los dientes y 

por esta causa murió • 

./
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COMPORTAMIENTO. 

Determinación de rutas Q recorridos 

CUADRO VI. TAMANo y CARACTERISTICAS DE LAS RUTAS. 

No Anillal del 
Cuadro 111 

Largo ruta por noche. 
Medidas en pasos-hom 
bre. i por animal. -

N° de co 
mederos-

Pasos de 
rio 

Puntos de de 
fecaci6n 

1 3.623 11 4 2 

2 4.315 14 4 3 

6 3.981 13 4 3 

X 3.973 

+ 346.07 

La forma general del recorrido no tiene una de­

finicion exacta, tendiendo siempre a ser mas o 

menos de formas irregulares. 

. I
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DETERMINACION DE PREFERENCIAS DE HABITACION y SItIOS DE 

ALIMENTACION EN CAUTIVIDAD. 

CUADRO VII. PREFERENCIAS DE ALBERGUE (TRES ANIMALES). 

~ .l....... 

PREFERENCIA (N° DE ANIMALES) 
ALBERGUE 
TUBO N° 

NOCHE DIA 

1 Indiferente O 

2 Indiferente O 

3 Indiferente 3 

Durante las noches comen refugiados en los tubos, pref~ 

rentemente el 1 y 2. 

./
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ALIMENTACION. 

CUADRO VIII.	 LISTA DE LOS ALIMENTOS CONSUMIDOS (SIN TOMAR 

EN CUENTA EL OIDEN DE PREFBRENCIAS). 

BATATA. raíz 11 pornea. bttt4.ta..6)
 

YUCA. raíz (Manihot utili~~ima O Manihot dulc~)
 

PLATANO, frutos IMuha. pa.~ad~h¡aea)
 

CAMBUR, frutos (Muha hapientum)
 

CARA DE AZUCAR, tallo (Saccha.4um o66,(c¡na4um)
 

LECHUGA, hojas ILactuca ~a.t,(va.)
 

ONOTO, hojas y frutos (Bixa. o4ellana.)
 

CITRICAS, frutos, semillas, hojas y corteza del tallQ
 

(C-it4LU h pp. I 

PATILLA, fruto y semillas (Cit4ullUh vulga.4,(~) 

ICACO, fruto, semilla y corteza del tallo (Ch4y~oba.la.KU~ 

-iCa.co) . 

PESJUA, fruto, semilla y corteza del tallo l~ odo4ata} 

MAIZ. tallo, frutos en leche y maduros (Zea. may~) 

MEREY. fruto y semilla (Ana.ca.~d-ium occidentale) 

PARCHAS, frutos, semillas y plantas (Pa.~4idlo~a 6PP.) 

MAMON, semilla (Mel-icocca. bijuga) 

GUANABANA s frutos, semilla y hojas (Annona mU4ica.ta) 

JOBO, fruto, semilla y hojas (Spondia~ mombinl 

GUAYABA, fruto, semilla y corteza del tallo (P~idium guajava) 

DURAZNO, fruto y semilla (P4unu~ pe46ica) 

AUYAMA, fruto y semillas (Cucu4bita maxima y C. mo~chat4) 

LECHOZA, fruto maduro (Ca.4ica papaya y C. ca.ul¿6lo~a). 

./
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CACAO, cascara y almendra (Theob~oma cacao I 

COROZO, frutos (Ac~ocomi~ ~cte~oca~pa y Aiphane~ e4~yoti&otia) 

MELON, frutos y semillas (Cueumi~ melol 

PESJUA EXTRANJERA, fruto, semilla y corteza del tallo 

ISyzygium eumini) 

PAPA, tubérculo (Solanwm tube~o~uml 

FRUTA DE PAN, semillas (A~toea~pu~ alt¡l¡~) 

~AME, raíz (V¡o~ca~ea alatal 

ZANAHORIA (V~ ca~otal 

ALFALFA EN RAMAS (Med¡eago ~at¡val 

PERRARINA COMPRIMIDOS O PELETS 

CONEJARINA DE PROTINAL 

RATARINA. 

CONCENTRADOS PREPARADOS POR LA FACULTAD DE AGRONOMIA 

BREVE DESCRIPCION El aparato digestivo está bien ada~ 
DEL APARATO 
DIGESTIVO' tado para la digestión de vegetales 

(alto contenido de celulosa) pues 

han llegado a desarrollar un ciego 

de aproximadamente 250 mm. de largo 

y 50 mm. de diametro, el cual es ba~ 

tante uniforme en toda su extensión 

y le sirve como camara de fermenta­

ción de la' celulosa. El estómago 

presenta una definición en zonas o 

./ 
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sacos debido a los ligamentos que 10 

suspenden. Una parte de¡ intestino 

grueso está en espiral, cerca del e~ 

tómago en su parte posterior derecha, 

en el colon, después de la v~lvula 

seco-cólica. 

. I
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REPRODUCCION. 

CUADRO IX.	 NUMERO DE HIJOS O FETOS POR GESTACION. (MEDIDAS 

POR EL NUMERO DE HEMBRAS PREgADAS O PARIDAS). 

NUMERO DE CRIAS O FETOS

ISITIOS DE OBSERVACION 

1 2 

Tur~n-Edo. Portuguesa 

Canoabo-Edo. Carabobo 

Cría de Investigación-U.C.V. 

Maracay, Edo. Aragua 

Maracay-Edo. Aragua (Casa de 

Familia) 

Choroní-Edo. Aragua 

TOTAL OBSERVACIONES 

-

-

5 

2 

1 

8 = 80% 

1 

1 

-

-

-

2 • 20% 

./ 
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CUADRO X. E5TIMACION DEL PERIODO APROXIMADO DE GESTACION 

DE LA LAPA. 

SITIO FECHA DE MONTA FECHA DE PARICION DIAS TOTALES
 

Turén 13.04.71 13.08.71 122 

Canoabo 27.12.71 21.04.72 115 

Maracay 15.03.71 13.07.71 120 

Maracay 27.C3.71 23.07.71 118 

X 118.75
 

./
 



PE DE ERRATAS 

Esta página sustituye a la N° 42. 

CUADRO XI. PBSO y LONGITUD DEL CUERPO AL NACER PARA HEMBRAS Y 

HACHOS. 

SITIO DE NACIMIBNTO PECHA PESO (Gra.) LARGO (mm.) 

Pacultad de Agronomía, 

Instituto de Zoologta, 

llaracay, Edo. Aragua 

Turen, Edo. Portuguesa 

Canoabo, Edo. Carabobo 

Maracay (Casa de Familia) 

Choroní (Caepo Ver Cuadro 

III) 

04.05.72 

13.08.71 

21.04.72 

13.07.71 
23.01.71 

10.04.72 

450 

500 
525 

500 
475 

685 
725 

500 

181 

170 
172 

231 
268 

231 
288 

200 

i 545.0 X 211.0 

a- 101.70 (j 44.48 



-42­

CUADRO XI.	 PESO Y LONGITUD DEL CUERPO AL NACER PARA 

HEMBRAS Y MACHOS. 

SITIO DE NACLMIENTO . FECHA 

Facultad de Agronomía, 

Instituto de Zoología, 04.05.72 

Maracay. Ido. Aragua 

Turen, Edo. Portv¡uesa 13 .08. 71 

Canoabo, Edo. Carabobo 21.04.72 

Maraca}' (Casa de Familia) 13 .07.71 

Choroní (Campo Ver Cuadro 

III) 10.04.72 

PESO (Grs.) 

450 

500 

500 

685 

500 

LARGO (mm.) 

181 

170 

231 

231 

200 

X 545.0 217.0 

G' 101. 70 44.48 
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Presenta dos tes títulos muy bien des! 

rrolladOS t de aproximadamente. entre 

30 y 40 milímetros de largo por 15 a 

25 milímetros ~en el di¡metro mis gra~ 

de, ubicados mas anteriormente que el 

pene por la parte interna y nunca so­

bresalen al exterior protegidos por el 

escroto. Encima de los testículos se 

encuentran los epididimos. los cuales 

alcanzan gran desarrollo y se arquean 

cubriendo lateralmente parte de los 

testículos. De la parte mas delgada 

del epididimo se continúa el conducto 

deferente, en cuyo trayecto inicial a! 

canza un diametro de 1 a 2 milímetros. 

más adelante se torna más delgado y más 

tortuoso hasta formar la vesícula semi­

nal. Entre ambas vesículas seminales 

se encuentra la vejiga urinaria de apro­

ximadamente SO milímetros de largo; de­

sembocando en una uretra cavernosa que 

al alargarse hacia atrás forma parte 

del cuerpo del pene. El pene está re­

cubierto en su parte media por un gran 

músculo estriado. El cuerpo del pene 

./ 
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cuando se proyecta al exterior, 10 hace 

formando una curva regresiva en 360 gr~ 

dos. El prepucio está unido al vientre 

por un gran ligamento que permite, du­

rante la erecci~n la proyección de un 

"saco insertable", a su vez aparecen _1. 

mult~neamente dos espicu1as o "espolones 

corneos ll (Mondolfi 44). Estas espículas 

tienen posiblemente por finalidad la de 

activar sensorialmente el cuello uteri­

no en la hembra. Debido n la configura­

ción del cuello, el cual se constituye 

de un músculo trivalvo muy fuerte. se 

abre relajándose y permite así la entr~ 

da hasta un tabique medio entre ambos 

dteros, de las dos espículas. Las espí 

culas conducen el semen si.ultánea~ente 

en ambos úteros, de esta forma se garao 

tiza la fecundación del óvulo maduro. 

El cuerpo del pene también presenta una 

placa córnea aserrada, con dientes en 

contra de la dirección de la entrada a 

la vagina, en cada lado. Cuando el p~ 

ne llega a la erección estas placas se 

separan del cuerpo del pene e impiden 

. I 
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t la salida de éste de la vagina, si el

I coito es incompleto (no hay retracción 

sangu!nea del pene) puede producir des 

garramiento de la mucosa de la vagina. 

Si el coito es completo se repliegan 

de nuevo y se unen al cuerpo del pene, 

saliendo éste con normalidad. 

El aparato reproductor del macho está 

gráficamente representado en las fig~ 

ras 2 Y 3. 

./
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• 

Figura 2. Aparato reproductor del macho. 
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' 
B 

..... . , 

'\.,' .(D
 

D 

Figura 3. Detalles del pene de la lapa. 

A. Vista lateral, flaccido. 

B. Vista frontal, flaccido. 

e • Vista lateral,en erección. 

D. Vista frontal en erección. 
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BIEVE DISCIIPCIOI 

DEL APARAtO REPRO­
DUCTOR DE LA HEMBRA 

-4.8­

Los ovarios están directamente uni­

dos por un repliegue del peritoneo 

a los riñones. Por 10 tanto, los 

ovaríos se encuentran en la distal 

aDterior de la cavidad. Los ovarios 

son relativamente grandes de S a 8 

milímetros de largo, desembocan en 

la trompa de Falopio y de allí el 

oviducto le da UDa vuelta completa 

al oyarío, el oviducto se ensancha 

progresivamente para dar origen c~ 

da uno al llamado doble útero, el 

cual externamente presenta estrías 

longitudinales e internamente se 

diferencian solamente fibras tran~ 

versales en animales j6venes. Ambos 

úteros desembocan en el cuello y 

están separados entre si por un ta­

bique medio. 

El cuello está formado por un múscu­

lo de fibras concéntricas en forma 

triangular de tres valvas. 

La vagina está formada por tejido de! 

gado y muy suave, desembocando en la 

./ 
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vulva, donde desemboca también la 

uretra. La vejiga urinaria esta 

ubicada del lado derecho de la c~ 

vidad y en la regiSn infero-postj 

rior. Cuando un útero esti en ge~ 

tación sufre una gran diferencia­

ción: se expande y es posible ob8e~ 

var el engrosamiento de sus paredes, 

cuyo espesor aproximado es de 5 milt 

metros. Internamente sufre diferen­

ciación en fibras longitudinales en 

una porción c.mo a un cuarto de dis­

tancia del cuello y el oviducto, y 

en fibras transversales en los dos 

cuartos siguientes, terminando el 

último cuarto del tamaño del Gtero 

en fibras longitudinales, diferen­

ciación que le permite una gran fl~ 

xibilidad al útero. 

Cuando un ovario no está en aetlvidad, H 

nota un ennegrecimiento con respe~ 

to al color del otro ovario, e inte~ 

namente presenta una gran cantidad 

de masas blanquecinas que probable­

mente puedan ser el cuerpo luteini­

.1 
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zante o cuerpo amarillo, en caso de 

preñez perduran por toda la gesta­

ción. En el lapso preovu1ativo se 

observan gran cantidad de pequeña. 

cavidades redondeadas en el ovario, 

que luego desaparecen. 

El aparato reproductor femenino está 

graficamente representado en la 'i8~ 

ra 4. 

./
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Figura 4. Aparato reproductor de la hembra. 

...' 
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EXPLOTACION DE LA LAPA. 

En Venezuela, la lapa constituye uno de los grupos animales 

de caza más apreciados por su carne suave y blanca. Las ca-
racterísticas propias de la carne permite que en el arte c~ 

linario se le prepare en una gran diversidad de estilos y 

en todos ellos mantiene su básica exquisitez. En los res­

taurantes, la carne de lapa se convierte en un plato favori 

to que ofrece una constante demanda por parte del público 

consumidor; que los dueños de éstos tratan de ofrecer en el 

menú diario. Es por ello que no solamente esta cacería la 

practican los cazadores deportivos y los lugareños como 

fuente de alimentación, sino que estos últimos se han con~ 

tituído en cazadores con fines de lucro, de esta especie. 

Actualmente sus ingresos monetarios van de 100 a 400 bolí­

vares por ejemplares de pequeños a grandes, bien sea vivos 

o muertos. 

Es un animal bastante f'cil de preparar para su cocción, 

basta con extraerle las vísceras y los ganglios linfáticos 

axilares, inguinales y el resto ubicado a lo largo del cue~ 

po en ambos costillares; es preferible aderezarla sin la 

cabeza y se guisa sin desollarlo. Para retirarle el pelo, 

después de muerto, se le sumerge en agua hirviendo y el p~ 

lo ya esta flojo para arrancarlo con facilidad, sin dejar 

enfriar el cuerpo del animal. 

. I 



-53­

METODOS DE 

CAZA 

Se establece que la lapa es un animal de 

habitos fijos. Es esta característica 

que la ha hecho fácil presa de los caza­

dores. Entre los diversos metodos para 

cobrar la presa sea viva o muerta estan: 

Con perros "rastreadores" y "levantadores" 

especializados que las echan a los cursos 

de agua. Allí los cazadores las matan o 

atrapan fácilmente. En la caza de este 

animal, los cazadores practican diversos 

procedimientos curiosos cuya veracidad fue 

posible constatar en la práctica. Los ca­

zadores dicen que cuando la lapa se sumer­

ge en el agua, sale a la superficie prote­

gida por la sombra proyectada por cualquier 

objeto sobre esa superficie. Básandose en 

eatos, los cazadores lanzan un sombrero al 

agua esperando unos minutos y luego dispa­

ran sobre este, logrando así matar al ani­

mal que se protegía debajo del sobrero. 

Otras veces con sacos o bolsas tejidas se 

meten al agua y las saaan de entre raíces, 

cuevas y piedras debajo del nivel del agua. 

Otros procedimientos consisten en localizar 

las cuevas. La o las salidas de una cueva 

./ 
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de lapa es llamada por los hombres de campo 

como Respondon, normalmente está disimulada 
..,_... 1 ,11 ,. 

con hojas, ramas, etc. Una vez logrado es­

to, taponan las salidas (si tiene varias) y 

con palas y picos van cavando hasta lograr 

alcanzar al animal. Otros cazadores, pre­

fieren quemar por una de las bocas de la eue 

va hojas verdes, basuras y hasta azufre. De 

esta forma el animal debe obligatoriamente 

abandonar su guarida por el extremo opuesto, 

donde otros cazadores se apostan para darle 

muerte o agarrarla viva. Otro procedimiento 

empleado en la caza de este animal, consiste 

en establecer veladeros sobre o cerca de los 

sitios donde el animal. come, al llegar este 

en la noche, le disparan con armas de fuego, 

e iluminada con linternas. Existe la costum 

bre de agarrarlas vivas mediante el uso de 

trampas diseñadas en diferentes estilos, bien 

sean de metal o madera en forma de nasa o em­

potrados en el suelo. Esta última modalidad 

con la variante de un techo con clavos y mu­

cho peso, el cual es utilizado para matarlas. 

Otro procedimiento de caza, muy popular con­

siste en el uso de armas de fuego (escopeta 

. I 
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o chopo o bacula) armados y agarrado el 8a­

tillo por un cordel, que al ser tropezado 

por el animal se dispara a sí mismo. Este 

procedimiento resulta peligroso pues muchas 

veces el mismo u otro cazador resultan heri 

dos. 

Todos estos métodos descritos son antidepo~ 

tivos y son ilegales pues el cazador lleva 

todas las ventajas sobre el animal y su opo~ 

tunidad de defenderse o huir, le eata siendo 

impedida. Igualmente, la cacería de lapas 

se practica en fechas y lugares prohibidos, 

de acuerdo con la Ley de Protección ,a la 

Fauna Silvestre, y a la Resolución N° RNR 5­

299 con fecha 10.12.70; se establece como d~ 

be hacerse y donde puede hacerse. La epoca 

de caza de esta especie se fija para los m~ 

ses de Noviembre y Diciembre. Igualmente 

se establece un ejemplar como el número lí­

mite de pieza por día y por cazador. Con 

respecto a lugares vedados para la caza, la 

referida Ley establece en su Artículo 73 la 

prohibición de cazar en Parques Nacionales, 

Refugios y Santuarios de Fauna, en fundos 

./ 
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privados sin el consentimiento del dueño 

o en cualquier otro sitio que por reso1u 

ción este vedado para la caza por el Mi­

nisterio de Agricultura y Cría. Rea1men 

te esto no se cumple y es lamentable que 

se ejerza la cacería aún en estos sitios. 

Igualmente constituye una infracción muy 

común a 10 pautado en el Artículo Noveno 

de la antes citada resolución que contem­

pla la prohibición de movilizar la carne 

del animal 

MANEJO RACIONAL EN CAUTIVERIO. 

Peso y Longitud	 De los 42 animales ingresados a la cría. 

no se toma en cuenta el recién nacido 

para los ca1cu10s del Cuadro XII. 

. I
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CUADRO XII. ANALISIS DEL PESO Y LA LONGITUD CORPORAL DE 41 ANIMALES. 

PESO (Grs.) LONGITUD (1IDJl) 
AGRUPACION DE 
LOS ANIMALES 

X 
MEDIA DESVIACION N 

1 

X G' N 

Machos jovenes 2.925..00 548.3 3 414.33 16.04 3 

Machos adultos 5.302.50 545.9 10 709.00 24.31 10 

MACHOS TOTALES 4.753.90 1.166.45 13 641.00 131.09 13 

Hembras jóvenes 3.540.00 746.19 6 456.50 48.25 6 

Hembras adultas 5.313.60 977.68 22 650.45 94.64 22 

HEMBRAS TOTALES 4.933.60 1.181.45 28 608.89 118.18 28 

TOTAL JOVENES 3.335.00 719.52 9 442.44 44.31 9 

TOTAL ADULTOS 5.310.16 856.77 32 668.75 83.66 32 

T O TAL 4.876.60 1.165.13 41 619.07 121.70 41 

La diferencia entre medias de los grupos propuestos en el 

Cuadro XII, es posible obtenerse por la fórmula para mues 

tras pequeñas: 

t' = 
\r 2V(E,S·)l + (E.S·)2

2! 
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CUADRO XIII. SIGNIFICANCIA ENTRE GRUPOS PARA PESO Y LONGITUD.
 

VALORES DE LA DIFERENCIA DE MEDIAS 
AGRUPACION DE LOS ANIMALES 

PESO LONGITUD 

Machos jóvenes VS Machos adultos 3.07 * 10.12 ** 

Hembras jóvenes VS Hembras adultas 1.44,* 1.83 ** 
~ 

Machos jóvenes VS Hembras jóvenes 0.66 0.83 

Machos adultos VS Hembras adultas 0.01 0.60 * 

MACHOS TOTALES VS HEMBRAS TOTALES 0.11 0.18 

TOTAL JOVENES VS TOTAL ADULTOS 1. 77 'J( 2.39 *'/{ 

*. La Diferencia es significativa. 

** La Diferencia es altamente significativa. 

./
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CUADRO XIV. ANALISIS ,DE LONGEVIDAD (EN DIAS).
 

AGRUPACION DE LOS ANIMALES 

Machos 

Hembras 

TOTAL 

Lote 1 Mes 8 Año 1971
 

al Mes 4 Año 1972
 

Lote II Mes 5 Año 1972
 

al Mes 12 Año 1972
 

Lote III Hes 1 Año 1973
 

al Mes 8 Año 1973
 

NUMERO DE DIAS QUE VIVIERON LOS ANIMALES 

-v
 N° OBSERVACIONESrti 

209.6 194.01 13
 

187.6 211. 78 29
 

194.43 204.34 42
 

176.5 211.8 17
 

220.2 213;3 19
 

164.2 174.1 6
 

Machos VS Hembras t' • 0.08 

Lote 1 VS Lote 11 t' • 0.15 

Lote 11 VS Lote 111 t ' = 0.20 

Lote 1 VS Lote 111 t' = 0.04 

No hay diferencias significativas. 

./ 
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DISCUSION y CONCLUSIONES 

DENSIDAD DE LA pOBLACrON. 

Andrewartha (4) define la ecología de poblaciones como "el 

número de animales que se pueden contar o estimar en pobl~ 

ciones naturales ll En efecto, en las investigaciones de• 

campo realizadas se trató de estimar o contar el número de 

lapas Agouti paca (Linne) presentes en diferentes zonas del 

~pa1s. 

Metodo N° l. Cuadrícula. 

Las trampas se mantuvieron funcionando duran 

te 5 meses y 19 días. 

Lamentablemente con los datos presentados en 

el Cuadro 1 no se logró una estimación de la 

población ya que el número de animales capt~ 

rados fue aparentemente pequeño con respecto 
J 

al número de trampas y a la duración del mue~ 

treo. Igualmente no se lograron recapturas. 

A pesar de esto los resultados pueden condu­

cir al siguiente análisis: 

a.	 La distancia usada entre las trampas par~ 

ce no ser la más adecuada. 

. I 
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Esta se baso en la experiencia de pe~ 

sonas expertas en la captura de pequ~ 

ños mamíferos con trampas similares. 

b.	 La lapa parece ser un animal muy intui 

tivo y sagáz. Es probable que la exp~ 

riencia adquirida por ellos durante la 

captura y las labores de marcaje, peB~ 

je y otras, motivó que no se lograran 

racapturas. Fue posible comprobar la 

existencia de huellas de lapas alred~ 

dor de las trampas, pero parece no haber 

hechos intentos de entrar en ellas. 

c.	 El muestreo por cuadrículas, aún cuando 

es el metodo estadísticamente válido p~ 

ra el azar, pareciera no ser más conve­

niente para el estudio de la lapa debido 

a las características propias de este an! 

mal (hábitos, facilidad para el aprendiz~ 

je y sagacidad). 

d.	 Probablemente los animales capturados en 

las primeras fechas, debe haber sido por 

coincidencia de las trampas con el camino 

de esos ejemplares y algunos, tal vez, se 

debieron a migraciones dentro del area. 

. I 
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e.	 Los datos obtenidos en cuanto a desarro 

110 sexual no debe tomarse como indica­

tivos de que en esta epoca del año no 
I 

hay jóvenes o posible actividad reprodu~ 

tiva. 

Metodo N° 2. Uso de narcoticos. 

Aunque se efectuo una sola captura con este 

procedimiento, se desecho debido a varios 

factores: 

a.	 Es un aparato difícil de manejar porque 

es imprescindible una excelente puntería. 

En caso de que el tiro falle y/o alcance 

al animal en cualquier otra parte del 

cuerpo, la muerte es casi instantánea, 

aún sobre músculo el impacto es muy 

fuerte por la fragilidad de la piel. 

b.	 Cualquier error en la dosificación de 

las drogas y/o mal calculo del peso es 

mortal. 

c.	 Es muy difícil de conseguir los animales 

despues de impactados. 

• I 
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d.	 El método es anti-economico pues la f~ 

11a de un tiro al animal trae consigo 

la pérdida de la jeringa cuyo costo es 

muy elevado (Bs. 56.00 c/u). 

Método N° 3. Rastreo de huellas. 

En los resultados presentados en el Cuadro 

111	 es necesario hacer resaltar las .iguie~ 

tes	 observaciones: 

a.	 Los animales numerados 1, 2 Y 6 no se 

les perturbo para nada, a fin de evitar 

complicaciones en las observaciones de 

comportamiento. 

b.	 Según las experiencias actuales obteni­

das de la cría en cautividad es posible 

sugerir o suponer que el animal N° 5 te 

nía aproximadamente 1 año de edad, obser 

vando el tamaño y el peso relativos com­

parados con la madre. 

c.	 Al animal N° 8 (Cuadro 111) se estuvo 

rastreando sus huellas durante 3 días 

consecutivos, al cabo de los cuales no 

aparecieron las huellas por 2 días más, 

para luego aparecer el día 10.04.72, apa 

./ 
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rentemente como otro animal, con huellas 

menos profundas y marcadas; esto indujo 

a revisar la cueva el día 15.04.72, en­

contrándose un crio perfectamente bien 

formado. Asi la diferencia en las hue­

llas fue la diferencia de peso por el 

parto. 

Basándonos en los hábitos y en el coaportamiento de la lapa, 

es posible decir que cada contaje (Cuadro IV) realizado por 

este metodo de observación corresponde al número total de 

animales que existían para ese momento en cada área estudia 

da. Así, según Andrewartha (4) si es factible contar o cal 

cular la totalidad de los animales en un área, es correeto 

hablar de DENSIDAD ABSOLUTA DE LA POBLACION y según 

Errington (21) una de las formas más eficaces para hacer un 

contaje en ciertas especies es por medio del rastro, pudie~ 

do llegar a proporcionar más información que su simple núme 

ro. 

En el Cuadro IV se analiza la densidad absoluta en tres co­

lumnas: 

a.	 Número total de animales rastreados en el área. No pe~ 

mite hacer comparaciones entre áreas de distintas zonas 

del país, ni siquiera entre áreas de la misma zona debi 

do a la diferencia de tamaño de las áreas. 

. I 
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b.	 El número de animales observados por hectárea por cada 

día de observación. En este caso es de gran signific~ 

cian cuando se desea hacer énfasis en la movilización 

animal hacia dentro o fuera del área estudiada por pe­

riodos de tiempo o épocas, pero sin valor comparativo 

entre áreas o sitios de diferentes regiones. 

o.	 Número de animales por hectárea. Si permite comparar 

diferentes regiones. 

Es posible pensar que la densidad absoluta como número 

total de lapas por hectárea es diferente entre unos si 

tios y otros, aún existiendo cuatro áreas 2, 3, 4 Y 6 

(Cuadro IV) con el mismo valor que podría indicar posi 

b1emente que para las condiciones de esos sitios es la 

maxima densidad; determinada, tal vez, por el alimento 

o por territoriedad o por el número de viviendas o eue 

vas y su calidad, esto último según Andrewartha (4) o 

también, que es la densidad minima de subsistencia a 

que es llevada por los 1imitantes de la población; in­

cluidos aquí como factor de primer orden los cazadores, 

corroborando esto por ser sitios altamente afectados 

por este tipo de depredador. 

La area N° 5 presenta una densidad un poco mas alta que 

las antes mencionadas posiblemente por 10 intrincado y 

cerrado de la vegetación en muchos sitios de la zona 10 

. I 
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cual permite una cierta tasa de reemplazo por posteri~ 

res migraciones; tal vez también por la menor accesibi 

lidad de los cazadores y por ser bosques menos pertur­

bados. 

En el sitio N° 1, se notó una violeta disminución en la 

densidad de la población de las lapas. En el primer 

contaje (Cuadro IV), la densidad fue de 0.6 lapas por 

hect'rea en marzo de 1972 y para diciembre del mismo 

año la densidad fue de 0.133 lapas/hect'rea. 

Cabe aquí preguntarse ¿Cuál es la razón de esta viole~ 

ta disminución del número de individuos? Es muy difí­

cil dar una respuesta exacta a esta pregunta pues no se 

conocen muchos aspectos de la biología y ecología de es 

ta especie; pero sin embargo, es posible que esta se deba 

a la acción destructora del hombre como perturbador del 

equilibrio del ecosistema (tala de bosques) y como preda 

tor insaciable. Y la recuperación de la especie hacia 

su equilibrio, para las nuevas condiciones, se le difi­

culta por su temperamento y hábitos. Además, cada habi 

tat tiene su límite de carga y este varía según los ca~ 

bios ambientales como lluvia y sequía. Así observamos 

por ejemplo en el mismo Cuadro IV que en el sitio 1, las 

primeras observaciones se realizaron en el período de 

lluvia y las segundas en el período de sequía; 10 que 

concuerda con 10 expuesto por Gómez Núñez (26). 

. I 
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CRECIMIENTO. 

Desafortunadamente solo fue posible observar el crecimieA 

to de un animal, nacido en cautividad, durante 312 días 

totales y con un crecimiento de 8.04 grs. por día para 

286 días, pues no se toma en cuenta el peso al morir (Cu~ 

dro .), este animal sufrió una reducción considerable de 

peso causada por una lesión en la mano derecha. Estos va 

lores, si bien, nos dan una idea de 10 que puede obtener­

se en futuras observaciones no nos da base para afirmar 

que esta ganancia de peso se sucede siempre. Se observa 

que aparentemente la ganancia de peso se incrementa a m~ 

dida que el animal crece. Pero esto suceder a hasta cier 

to momento en que el incremento sea menor, debiendo cum­

plirse la curva sigmoidal del crecimiento corporal. 

MARCAJE. 

Es conveniente resaltar la idea de 10 difícil de establ~ 

cer un record o registro de estos animales, ya que en cau 

tiverio es riesgoso hacer las identificaciones y anotaci~ 

nes correspondientes debido a que al ir aumentando el nG­

mero de animales se complican estas y la forma de conocer 

plenamente cada animal. 

• I
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COMPORTAMIENTO. 

La lapa es un animal de habitas individualistas. bastante 

caminador (Cuadro VI). el promedio de distancia caminada 

(salida y entrada de la madriguera) fue de 3.973 pasos­

hombre. Dentro de estas rutas se consiguieron los comed~ 

ros en un número relativamente alta; esto indica que la 

lapa no come hasta saciarse en un solo sitio. ella va re­

corriendo su camino, toma el alimento pero no se 10 come 

allí, sino que 10 lleva a un lugar cercano (generalmente 

bien cubierto, mas oscuro que el sitio donde 10 recoge) 

es en ese sitio donde hace el proceso de ingestión. En 

estos sitios se consiguieron restos de semillas y frutos 

roídos. Una vez terminado el recorrido ya cerca del am~ 

necer había pasado por todos los comederos y regresaba a 

su cueva. Parece ser que aún habiendo exceso de alimento 

en la epoca de abundancia, la lapa no come solo en un lu­

gar (donde se podía saciar), aparentemente usa todos los 

comederos; salvo ante cualquier situación que para ella 

resulte anormal. Es posible entonces que no haga escala 

en alguno de los comederos sino pase de largo (y hasta 

se salga de la ruta si es obligada por presiones externas 

a ella). Bastante similitud existe con respecto a los pa 

sos de río y los sitios donde defeca. Es en el segundo o 

tercer paso de río donde bebe agua y/o se introduce en 

ella y luego durante un breve lapso de tiempo retoza y se 

lame para limpiarse. 

. I 
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Es curioso observar que los caminos o rutas, regularmente 

normales, no se cruzan o superponen salvo en lo que podría 

llamarse excursiones de reconocimiento en movimientos mi­

gratorios o en las épocas de apareamiento. Es igualmente 

curioso el hecho observado, de que en el trayecto de la r~ 

ta de los tres animales (Cuadro VI), éstos hacen un rodeo 

o vuelta en círculo que llega de nuevo al camino o ruta del 

animal. Este rodeo tiene dirección de regreso o sea hacia 

la madriguera; esto hace pensar en una posible revisión del 

camino andado. 

En las noches con luna luminosa, el camino o ruta es leveme~ 

te alterado así como también las horas de salida y entrada a 

las cuevas o pueden no salir en luna llena. En estas noches 

el trayecto de alejarse de la cueva 10 hacen por los sitios 

mas sombreados (mas hacia el oeste del camino normal) y el 

de vuelta igualmente (pero mas hacia el este) con 10 cual 

el largo total de la ruta es aproximadamente parecido. 

Sería de utilidad, en el futuro. hacer la medición compara­

tiva de ambas rutas en cuanto a tamaño exacto y en la cali­

dad de la luz en los diferentes sitios en que el animal se 

mueve. 

. I
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PREFERENCIAS DE 

HABITACION y SI 

TIOS DE ALIMEN­

TACION. 

DIVERSOS ASPECTOS
 

DEL COMPORTAMIENTO
 

En todos los casos (Cuadro VII) los ani 

males durante el día dormían en el tubo 

húmedo y fresco. En la noche tomaban 

la comida de al lado de cada tubo y la 

consumían dentro del tubo correspondie~ 

te exceptuando la madriguera preferida; 

10 cual demuestra 10 observado en el 

campo. Al ser molestadas y obligadas 

a salir de la madrig~era donde duermen 

durante el día corrían ve16z y diestra 

mente por una ruta aparentemente pree~ 

tablecida (se repetía invariablemente 

al repetirse la observaci6n con el mi~ 

mo o con otro animal). Esto induce a 

pensar también en 10 observado en el 

campo en cuanto a la poca variaci6n de 

las rutas establecidas. 

Las lapas emiten un gruñido caracterí~ 

tico del grupo animal, no necesariamen 

te debe estar irritado para emitirlo, 

el 80nidotrata de imitar por semejanza 

al de los felinos pero con un posterior 

traqueteo de dientes. Parece ser que 

mediante esta señal hace saber a sus 

congéneres que ella está en ese lugar y 

a los extraños les infunde respeto. 

./ 
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Cuando el animal está irritado, el rech! 

nar y castañeo de los dientes es más no­

torio y lo acompaña con golpes en el Bue 

lo con las patas traseras, sea con una o 

ambas a la vez. 

Cuando la lapa come suele presionar el 

alimento contra el piso con las manos, 

aunque no es imprescindible que 10 haga; 

casi nunca o muy pocas veces se sienta 

a tomar el alimento alzándolo del piso 

con ambas manos. 

Suele rascarse la parte posterior del 

cuerpo con las manos, la cabeza y el 

cuello con las patas. 

La mayoría de las observaciones llevan 

a pensar que las lapas son una especie 

animal de comportamientos y hábitos fi 

jos y su elasticidad depende posibleme~ 

te de las presiones externas a cada sni 

mal, más que a su propia condición tal 

vez genética o aprendida. 

• I
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REPRODUCCION. 

En el transcruso de la presente investigación no fue posi­

ble constatar el comportamiento durante la cópula señalado 

p~r Freihet. Sin embargo, es posible presumir que pr~ 

vio a la cópula se realiza una especie de juego y correteo 

entre la pareja. Ya dentro de la madriguera emiten un so­

nido ronco muy característico y distinto al de prevención 

e irritación. Se supone que dentro de la cueva y en condi 

ciones muy tranquilas se realiza la cópula. 

Lo mas frecuente es que la hembra en cada parición tenga 

un solo crío, pero no es excluyente el parto doble. De 

10 observaciones 8 corresponden a gestación o parto sen­

cillo y 2 dobles. Aún no siendo grande el número de ob­

servaciones tenemos un 80% de partos y,bgestaciones senci 

llas y un 20% de partos y,btlestaciones dobles (Cuadro IX). 

En cuanto a la estimación del período de gestación, se ob 

servó un promedio de 118.75 días para 4 observaciones 

(Cuadro X) y una desviación ( ) de + 2.99 lo que nos di 

ce que posiblemente el período de gestación debería estar 

alrededor de los 4 meses. 

Fueron conseguidos estados de preñez y pariciones en dife 

rentes épocas del año pero con una tendencia a concentrar 

se mayormente entre marzo-abril y mayo, lo que coincide 

./ 
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con 10 expuesto por Mondolfi (44) y por tanto es de pres~ 

mir que puede existir alguna correlación entre la disponí 

bilidad del alimento y la mayor tendencia de reproducci6n 

durante estos tres meses, pudiendo variar según la región 

del país. 

El peso y la longitud del cuerpo presentan cierta variabi­

lidad al nacer (Cuadro XI), posiblemente dependiendo mas 

que del sexo, el ser partos sencillos o dobles y tambien 

del regimen alimentario de la madre. 

Es de suponer que la menor variabilidad en el tamaño 

(217 + 44.48 mm.) con respecto al peso (545 + 101.70 grs) 

depende de que el tamaño varía menos con las condiciones 

antes expuestas (de mayor repetibilidad genetica) que el 

peso, este deberá responder mas a la habilidad materna 

para conseguir el alimento. 

Sin embargo, es de hacer notar que el bajo número de ob­

servaciones (Cuadro XI) (al igual que en la mayoría de 

los apartes de este trabajo) no da bases para sustentar 

que estos valores sean estadísticamente significativos • 

•1
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MANEJO RACIONAL EN CAUTIVERIO 

Peso y longitud de los animales ingresados a la cría. En 

el Cuadro XIII se puede apreciar, que para 42 observaci~ 

nes hay diferencias altamente significativas (99 % de pr~ 

babilidad) entre jóvenes y adultos del mismo sexo y entre 

el total de jóvenes y adultos, asi como también hay dife­

rencias significativas (95% de probabilidad) entre jóvenes 

de ambos sexos y adultos también de ambos sexos; esto para 

longitud corporal. En cuanto al peso, solamente se encon­

tró diferencia significativa entre jóvenes y adultos. 

A pesar del pequeño número de observaciones, aparentemente, 

el criterio utilizado para la clasificación de jóvenes­

adultos es significativo pudiéndose interpretar que, tal 

vez, la edad relativa (joven-adulto) esté dada por la lon­

gitud corporal. Observándose además que el mismo tamaño 

corporal es diferente entre machos y hembras del mismo in­

tervalo de edad. 

Aún cuando el método de determinación del criterio joven­

adulto está en fase de desarrollo e investigaciones más 

completas basadas en el desarrollo molar se puede inferir 

que el método debe ser tomado en cuenta a raíz de estos 

resultados. 

./ 
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Debido a que las medidas analizadas fueron tomadas al i~ 

gresar los animales al pie de cría y la gran mayoría de ., 
ellos provenían de sus ambientes naturales, es posible 

tal vez, determinar la tendencia (que en investigaciones 

futuras se tratará de afirmar o negar) y es que los pe­

sos son variables y dependen basicamente del ambiente 

(disponibilidad de alimentos) y solo es posible su máxi­

ma manifestación en condiciones óptimas naturales o en 

cautiverio, y que la longitud corporal va~ía menos según 

el ambiente. 

Si bien se espera demostrar esto en el futuro, también 

se espera relacionarlo con el desarrollo 4e les gónadas 

sexuales. 

En cuanto a la longevidad no se consiguió ninguna dife­

rencia significativa debido a la irregularidad de las 

muertes en cautiverio (Cuadro XIV) 

A continuacion se presentan una serie de observaciones y 

conclusiones basadas en el conjunto de aspectos estudia­

dos integrados todos al manejo racional de la especie en 

cautividad. 

a. Al introducir animales nuevos al pie de cría, convi~ 

ne separarlos de los ya establecidos. La separacion 

debe hacerse en tal forma que puedan verse y olfatea~ 

se unos a otros pero que no se eatablezceo.contactos 

director entre ellos. Esto a fin de evitar peleas y 

darles un tiempo de por lo menos un mes para q~e se 

familiaricen mutuamente. A pesar de esto, se obser­
./ 
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va el caso de dos animales matarse aún después de dos 

meses de estar en esta forma. 

b.	 No es conveniente confinar los animales en sitios muy 

pequeños o en lugares muy cerrados tales como jaulas 

pues al ser introducidos a la jaula o a un pequeño 

cuarto se encuentran extrañados y se causan grandes 

traumatismos contra las paredes, piso y hasta el te­

cho de los cuartos de cría. Llegan a dar saltos has 

ta de tres (3) metros y más de altura. Generalmente 

se recomiendan amplios espacios abiertos y convenien 

temente cercados. 

c.	 Un animal aún después de mucho tiempo en cautiverio, 

se conduce con mucha cautela para entrar y salir de 

la cueva, sobre todo para evitar el roce con sus con 

generes, si esto llega a suceder casi siempre la lu 

cha que se produce termina con animales heridos y 

muy maltratados. 

d.	 A los animales se les debe proveer de cuevas que sean 

comodas y oscuras, así como también húmedas, frescas 

y en suficiente número (una para cada animal preferí 

blemente). De tamaño no menor que dos o tres veces 

el largo del animal y un diámetro mínimo de 30 cms. 

Debido a que es un animal de hábitos nocturnos cuan­

. I 
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do se le obliga a salir de su madriguera en las horas 

diurnas, su pelo se eriza dando la apariencia de estar 

fisiológicamente afectados. 

Si el patio de cría es grande, se pueden introducir 

animales de otras especies que sean escarbadores (ca 

nejas o cachicamos) para proporcionar cuevas a las 

lapas en el suelo. Son las mejores y mas económicas. 

e.	 Es muy difícil mantener juntos un número grande de 

animales, aún provenientes del mismo pie de cría, pues 

llega un momento en que un indeterminado número de in­

dividuos se ataquen entre si y a las crías. General­

mente se atacan por espacio, albergue, alimento y se­

xo opuesto, aún cuando todavía hubiese suficiente de 

los otros factores nombrados. El tamaño del espacio 

por ejemplar es variable pues dependera del caracter 

individual de cada animal con respecto al de los que 

10 rodean. 

f.	 Son animales muy difíciles de marcar y pesar debido 

a su caracter nervioso. Por 10 tanto se hace compl! 

cado llevar los registros correspondientes a fin de 

que la explotación sea técnicamente conducida. Es 

conveniente intensificar la búsqueda de las formas 

mas convenientes para manipularlas. 

. I 
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g. Otras manipulaciones directas para con los animales 

tales como curas, observación de partos, suministro 

de medicamentos, etc., son difíciles de efectuar de 

bido a 10 especificado anteriormente. 

h. Igualmente por sus hábitos se dificulta la observa­

ción para la determinación de celos, preñez, monta 

y conocer cual es el posible padre del crío que naz 

ca. 

i. Debido al cautiverio, se acentúan sus condiciones de 

animales delicados y susceptibles a traumatismos y 

heridas por la fragilidad de la piel, lo que muchas 

veces implica una alta mortalidad. También la per­

dida de los incisivos ocurre con gran facilidad por 

traumatismos o golpes. 

j. Se pueden alimentar con cualquier tipo de alimentos 

vegetales o de desperdicios de cocina. Debido a que 

generalmente no comen en la madriguera donde duermen 

y no defecan en ella, no hace falta construir cuevas 

o madrigueras costosas y sofisticadas para la limpi~ 

za. Además ellas mismas se encargan de limpiarlas. 

k. El mantenimiento de un pie de cría es una actividad 

antieconómica. Es necesario considerar el alto cos 

./
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•
f 

to que implica la adquisición de los animales vivos 

l (100 a 150 Bs. por ejemplar en el campo). Otras in 

versiones e insumos a utilizar como: instalaciones, 

cercas, mano de obra, alimentos, medicinas, balan­

zas, etc., conllevan al alto costo de la producción, 

cuando se trata de hacer en forma intensiva en cons­

trucciones especiales. 

1. Obtener los animales vivos en cacería directa por el 

interesado es riesgoso y equivale a pérdidas de tie~ 

po considerables cuando se refiere a aspectos econó­

micos. 

m. A fin de establecer un vivero o criadero de lapas se 

hace necesario el otorgamiento de un permiso especial 

de la uirección de Recursos Naturales Renovables del 

Ministerio de Agricultura y Cría. Igualmente la cita 

da Dirección exige de parte del interesado la presen­

tación de informes anuales concernientes a las condi­

ciones de progreso en que se encuentre el criadero • 

./
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RECOMENDACIONES 

Lo expuesto en el presente trabajo lleva al autor a rec~ 

mendar: 

Que para el futuro del manejo racional de la especie 

en cautiverio se limite a criaderos a nivel familiar 

partiendo de una pareja, a fin de obtener uno que 

otro animal para satisfacer un gusto, más que una 8~ 

tividad económica. 

Que quienes deseen establecer criaderos grandes estos 

sean extensivos en áreas espaciosas con cercas de ma­

lla, aplicando para ello criterios y medidas conserva 

cionistas. 

Que se trate de obtener varias generaciones contínuas 

bajo selección en cautividad aún a un alto costo en 

la búsqueda de animales más dóciles y mansos a fin 

de hacer rentables las explotaciones de esta natura­

leza. 

Que los zoológicos establezcan imitaciones de los h~ 

bitats naturales de esta especie con por lo menos una 

o dos parejas para comenzar y se dediquen a las obse~ 

vaciones e informar del comportamiento general de es­

tos animales. 

./ 
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Que se amplíe la veda total para esta especie por 

tres años mas a 10 decretado en el presente año y 

se evite la tala indiscriminada de bosques y se1­

vas a fin de propender a un restablecimiento par­

cia1 de la población de lapas a nivel nacional. 

Que las instituciones científicas y conservacio­

nistas dediquen algunos de sus esfuerzos al cono­

cimiento de esta especie. en su ambiente natural. 

Que los organismos competentes establezcan las m~ 

didas educacionales para el hombre de campo que 

vive de la explotación irracional de la lapa y a 

la vez guiar al hombre de la ciudad a que no in­

fluya negativamente sobre el campesino. 

Que se ap1íquen las leyes tal cual como estan pre 

vistas para que .­asl. puedan alcanzar los fines para 

10 que fueron instituidas, .­asl. por ejemplo: la Ley 

de Protección de la Fauna Silvestre (39) en su Ar­

tículo 73 establece que no se puede ejercer la ca­

cería en PARQUES NACIONALES, REFUGIOS Y SANTUARIOS 

DE FAUNA, ni durante las temporadas de veda estab1~ 

cidas. La Ley de Reforma Agraria y su Reglamento 

establece muy claramente también que se velara por 

el cumplimiento de la Conservación de los Recursos 

Naturales Renovables. 

. I 
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y que la Facultad de Agronomía así como los organi~ 

mos e instituciones a las cuales compete el estudio 

de la Fauna Silvestre, se aboquen o continúen favo­

reciendo la búsqueda del conocimiento mas profundo 

y detallado de esta tan particular como fascinante 

especie en los aspectos tan complejos de su biolo­

gía y ecología. 

. I
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RESUMEN 

La lapa común Agouti paca(Linne, 1766), pertenece al or 

den Rodentia, Familia Agoutidae. 

Para Venezuela se anota una sola subespecie de ¡.ta, la 

Agouti paca paca (Linne, 1766). 

Animal de hábitos si1vico1as, nocturno, individualista 

y de carácter muy nervioso. Se encuentra distribuido 

en todo el país donde se presente vegetación boscosa. 

Su a1imentaci6n es eminentemente fit6faga. 

Se realizaron observaciones sobre aspectos morfológico., 

densidad de pob1aci6n, comportamiento, crecimiento, re­

producci6n, alimentación y manejo en cautiverio. 

Por ser un animal de carne muy fina y de habitos fijos 

es muy atacado por cazadores. 

Su cría en cautividad es compleja y amerita estudios e~ 

pecia1es para su conservación racional. 

.1 
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ABSTRACT 

The common Lapa or Paca Agout~ paea (Linne, 1776) belongs 

to the Order Rodentia, and Family Agoutidae. 

Only one subspecie is reported for Venezuela, it is Agout~ 

paea paea (Linne, 1766). 

It is a forest habitaut animal, nocturnal, individualist 

and of very nervous condition. It is found spread over 

all the country in the woody vegetation. It is fed on 

plants mainly. 

Research was made on morphology, population density, 

behaviour, growing rate, reproduction, feeding and 

confinement management. 

As it is an animal with very fine meat and easy to get 

it is chased by hunters. 

The captivity rearing is complex, and more specialized 

studies would be necessary for conservation purposes. 
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Figura 5.	 Lapa hembra en el corral de cría del Instituto de Zoología 
Agrícola en Maracay (I.Z.A.). Nótese el pabellón de la or~ 

ja izquierda incompleto por rotura durante las labores de 
tatuaje. 
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Figura 6.	 Lapa macho en uno de los cuartos de cría del Instituto 
de Zoología Agrícola (I.Z.A.). Puede observarse muy 
bien el pelo erizado por efectos de la luz solar. 
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Figura 7.	 Una hembra con su cría, tambien hembra, nacida en el 
Instituto de Zoología Agrícola (I.Z.A.). 
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Figura 8.	 Ejemplar macho de un mes de nacido en el que se obser 
van todas las características de ejemplares adultos. ­
(Nacida en Turen, Estado Portuguesa). 
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Figura 9.	 Ejemplar en una de las madrigueras de prueba (tubo de 
concreto), el cual está utilizando como comedero. 
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Figura 10.	 Una lapa dentro de una de las cuevas naturales, 
que hizo una coneja al preparar nido. Resultó 
ser posteriormente, el tipo de habitación pref~ 

rida de estos animales en el patio de cría del 
Instituto de Zoología Agrícola (I.Z.A.). 
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Figura 11.	 Estructura muy sofisticada y costosa realizada en con 
creta y láminas de asbesto cemento (Turén, Estado Po~ 
tuguesa) con muchas cuevas. Las bocas de las cuevas­
que están tapadas, son ocupadas por animales. 
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Figura 12. Detalle de la figura anterior donde se observa 
la silueta de un ejemplar macho. 
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Figura 13.	 A algunos animales es posible mediante tratos 
especiales, criarlos como mascotas, mientras 
sean manejados desde su nacimiento y amamanta 
dos con teteros. 
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